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CICLO BIOLOGICO 

Son las formas imperfectas, PHOMOPSIS vitícola 
Sacc, y f'HOMA. spp, las que se reco.nocen como 
las responsables de la. excoriosis o brazo muerto 
de la vid en la naturaleza, provocando, durante su 
ciclo de desarrollo a lo largo de todo el año, los 
distintos síntomas de desarrolle a lo largo de todo 
el año, los distintos síntomas descriptos en el 
número anterior, 

Respecto a las formas perfectas, raras en la 
naturaleza y atribufdas a diferentes especies, pa­
recen carecer .de importancia en el ciclo de la en­
fermedad. Sólo hay algunas citas referentes a los 
peritecios, que se observaron en Italia y en Rusia, 
enel verano; mezclados eón los picnidios sobre los 
lifa.rmientos _infectados, que corresponderían a 
l'HYSALOSPORA reniformis Cav. y GUIGNARDI A 
baccae De Jaez. respectivamente, 

Pero estas citas no son suficientes como pa­
ra atribuirle alguna importancia a la fase sexual 
del hongo en el ciclo de la enfermedad. Por lo 
tanto, se considera únicamente la fase sexual del 
mismo, ya sea correspondiente a PHOMOPSIS vi­
t!cola Sacc, como la correspondiente a PHOMA 
spp, pue.s ql ciclo es similar en todos los casos. 

El hongo vive como saprófito durante el repo­
so vegelativo de la vid (primavera, verano, hasta 
fines ae otofio); actúa como parásito sobre los te-
jidos herbáceos. 

La conservación está asegurada por los picni­
dios que permanecen inclufdos en los tejidos cor­
ticales y que comienzan a formarse y son visibles 
sobre los brotes del 'año, desde el comienzo del 
otoflo, Son más fácilmente remarcables sobre la 
corteza blanqueada,. a nivel de los entrenudos de 
la base, portadores de necrosis,. paro también so­
bre otros más próximos a la extremidad de los 
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sarmientos. Estos picnidios son visibles bajo for­
ma de p_unto_s negros, que corresponden a la cima 
de los receptáculos.fructíferos, enterrados en par­
te en los sarmientos, 

La conservación tiene lugar igualmente en el• 
interior de las yemas de vid bajo forma micéliar , 
particularmente en las primeras yemas de la base 
de los sarmientos cerca de las excoriaciones. Se 
lo encuentra también en las yemas superiores, pe­
ro de manera irregular y de menor abundancia, 

Durante �1 invierno, los picnidios maduran 
progresivamente y al final, cuando la humedad es 
elevada, liberan sus esporas, que emergen a tra­
Vé!=J del ostíolo bajo forma de cirres, envueltos en 
un mucilago. En la primavera y bajo la acción de 
la lluvia, el rocío o una neblina pesada, los cirros 
se diluyen y las gotas de agua dispersan las espo­
ras salpicándolas. 

Esta moda de diseminación explica que la ex­
coriosis pueda permanecer localizada en una cepa 
al lado de otras que no son atacadas, Explica tam­
bién que la necrosis de los sarmientos se encuen­
tre sobre los entrenudos de la base, los únicos que 
en el momento de la brotación primaveral pueden 
ser tocados por las salpicaduras de las lluvias. 

Los jóvenes brotes herbá-ceos de la vid son 
muy sensibles y están expuestos a la contamina­
ción directa por las esporas del hongo, desde el 
desborre y hasta el estado de 3-4 hojas, cuando 
miden de 2 a 15 cm, de largo. Las primeras ·man­
chas aparecen después de un período de incubación 
de aproximadamente·un mes. 

Puede ser que la contaminación precoz, du­
rante el desborre, sea favorecida por el llanto que 
escapa de las secciones de poda. 
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Por otro lado, el micelio durmiente que se 
encontraba en algunas yemas, se reactiva en 
:;:ri.mavera y parasita los brotes salidos de ellas , 
,os cuales abortan o mueren muy j6venes, des­
;:irendiéndose bajo la acción de los vientos o de 
shocks diversos, 

Después del agotamiento de los picnidios , 
durante el verano y el comienzo del otono, el 
hongo continúa sobre los brotes en vfas de lig­
nificación, una progresión más o menos activa 
bajo forma miceliar, formando montones com­
pactos bajo la epidermis, en la corteza, Durante 
los meses calurosos del verano, la virulencia 
de la enfermedad disminuye fuertemente. Con 
las primeras lluvias otofiales, es posible la 
contaminación de los racimos, nacidos de bro­
tes atacados. 

Al final del otono, la corteza, que se deco- • 
lora y se blanquea luego de la lignüicación de 
los sarmientos, se cubre de numerosos puntos 
negros, que corresponden a los picnidios, na­
cidos de montones compactos de micelio que se 
encontraban bajo la epidermis. Al mismo tiem­
po son contaminadas las yemas formadas en esos 
sarmientos, sobre todo las basales. Estas alte­
raciones son fáciles de apreciar después de 
efectuada la poda, 

La enfermedad puede transmitirse también, 
por injerto, a partir de las yemas tomadas de 
sarmientos enfermos, En los vfveres, se usan 
yemas de ramas atacadas y las plantas asr ob­
tenidas, se destinan a la reposición de las plan­
tas que faltan en los vifledos ya establecidos. 

MEDIOS DE LUCHA 

1 - PRINCIPIOS GENERALES 
La excoriosis plantea un problema al que 

ninguna solución técnica completamente válida 
puede ser dada, Por el contrario, un conjunto 
de disposiciones relativas, no solamente a los 
tratamientos, sino aún al modo de conducción y 
la multiplicación puede ser encarado para dis­
minuir la extensión de la enfermedad y posible­
mente su agravación, No obstante esto, en las 
últimas 2 décadas, la excoriosis viene siendo más 
frecuente y más graye, al punto. tal que en al -
gunas zonas, es el enemigo principal'de los vifie-
dos 

, Es sabido que las vides de las llanuras son 
las más atacadas y que la humedad del medio , 
favorece las contaminaciones, prolongando la 
permanencia del agua sobre los órganos, pu­
diendo ser un factor decisivo. Pero otros he­
chos intervienen simultáneamente, como ser 
el vigor (aumento de la sombra), los sistemas 
de conducción(de acuerdo a la poda realizada), 
la·, forma de multiplicación (por la elección de,· 
las plantas). 

No se excluye que otros factores, relacio­
nados con los cambios más o menos radicales 
que han surgido en viticultura en los ültimos 
afios, sean susceptibles de influir en la evolu­
ción de la excoriosis, Los prin'cipales y más co­
munmente admitidos son concernientes al aban­
dono de los caldos fungicidas a base de sulfato 
de cobre, el aumento de las estercoldaduras qu!­
micas, el uso casi exclusivo de los azufres mo­
jables y el intenso desarrollo de la pulveriza­
ción neumática y bajo volumen por hectárea. 

La lucha contra la excoriosis se ve dificul­
tada y permanece incompleta, al no existir pro­
ductos capaces de tener una acción sobre el hon­
go en su fase de evolución interna (micelio den -
tro de las yemas y bajo la corteza), Se debe ad­
mitir pues, la renovación de la protección en 
los vif1edos contaminados. 
2 - PODA Y SISTEMAS DE CONDUCCIUN 

Es sabido que el mayor ataque de esta en­
fermedad se da generalmente sobre los 2 o 3 
entrenudos de la base de los sarmientos; las ye­
mas correspondientes están muertas o enfer -
mas. Estas darán, sin duda, brotes enfermos , 
que. caerán o desecarán, trayendo as! el des­
membramiento de las cepas, además de una pér­
dida de cosecha considerable. 

Este grave inconveniente, no obstante, és 
fácil de evitar, utilizando en la poda, no las ye­
mas de la base de los sarmientos, sino las más 
elevadas, que estando habitualmente sanas, de­
sarrollarán igualmente brotes sanos. 

Si la poda practicada es una poda larga (Gu­
yot, por ejemplo), la muerte de las yemas de la 
base de los sarmientos se traduce solamente en 
una disminución de la cosecha y por dificulta­
des de poda suplementaria alano siguiente, Las 
yari�q¡¡¡.des conducida_s r.on este sistema, gene­
ralmente son s·ensib!es; los cargadores pró­
ximos al suelo son todos muy enfermos; en·cam­
bio, los más altos lo son mucho menos y las 

• maderas largas directamente no lo son. Se pue­
de dejar 2 sarmientos, podados, el más alto a
4, 5, 6, o más yemas y el más bajo a 2 yemas.
El primero dará brotes sanos al inicio de la ve­
getación, que permanecerán todo el ano y fruc­
tificarán normalmente, El segundo proveerá de
madera de reemplazo, una parte de la ·cual, se­
rá, a veces, sana.

Si la poda practicada es en cambio una po­
da corta (G9belet, Royat, por ej.), la muerte
de las yemas de la base de los sarmientos pue­
de acarrear la muerte del tronco. Esto se pue­
de evitar, en algunos casos,. efectuando una po­
da más larga de manera de. conservar las ye­
mas sanas. Pero es aún preferible, podar como
de costumbre, eligiendo siempre los sarmientos
más sanos y dejando en cada cepa una madera.
larga que será recurvada en aro y atada a un 
brazo cualquiera o al tronco.
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:El ábandono de cubilete languedocino con 
tronco corto y brazos largos, divergentes, lle­
vando una vegetaci6n bien repartida en el espa­
cio, bien aercada, que se - secaba rápidamente­
después de las lluvias y su su.stituci6n por un cu­
bilete con tronco elevado por encima del -suelo,: 
pero con brazos cortos, frec;uenternente reba­
jados, unido a las estercoladuras más frecuen­
tes, los riegos y un mejor mantenimiento, que 

han imprimido a la vegetación· un gran vigor que 

se opone al agostarnü:mto de los brotes, se tra­
duce por un amontonamiento ·del follaje, 'mos­
trándose favorable a la contaminación, al pro­
longarse la permanencia del agua sobre el fo­
llaje. 

D'e acuerdo a fas eonsideraciones. anterio­
res, podernos deduc!I'. que- e'.].' sistern 'a. de poda y 
de espaldera debe ser concebido de tal forma 
que el follaje se encuentre bien repartido y bien 
aercado. Es conveniente también.elevar las ce .:. 
pas para alejar qel suelo la base· de los sar­
mientos. Se puede asimismo, buscar el aleja -
miento de la vegetación futura de las bases del 
sarmiento que están conti:¡.rninadas, dando a las 
ramas fruct!feras (a varias o a una sola), una 
mayor longitud (7 a 8) yemas). No se deben po­
dar las plantas jóvenes muy severamente en el 
curso del segundo afio(dejar 3 yemas corno rnr­
nirno). 

Cuando sea posible elegir, al hacer la poda 
se utilizarán sólo los sarmientos lisos en su ba­
se, es decir no agrietados, con el fin· de evi­
tar que los nuevos brotes procedan de yemas en­
fermas. De todos modos, los sarmientos exco­
riados pueden· utilizarse siempre y cuando la 
corteza sólo esté alterada superficialmente; al 
afio siguiente, los cargadores, que deberán ser 
más largos que de ordinario, darán sarmientos 
sanos. En el caso que la base de los sarmientos 
esté alterada hasta la madera, lo que es raro, 
no será posible formar la cepa hasta el afio pró­
ximo. 

Una poda o un raleo relativamente muy tem­
prano (mayo-junio) inmediata.mente después de 

la carda de las hoias. suprime un gran número 
de esporas. Tarn bién se recomienda eliminar con 
la poda, todos los sarmientos bfanqueados y por-. 
tadores de las lesiones características de la ex­
coriosis y luego quemarlas. 

3 - ELEC CION DE INJERTOS 
Las vides injertadas se estable cieron con 

injertos soldados o por injertos in situ. Los in­
jertadores utilizan yemas situadas en cualquier 
parte del sarmiento, aún las yern as de la base, 
que pueden estar contaminadas por el micelio 
del hongo. Así, desde que se generalizó .el uso 
del injerto, la enfermedad se extendió en los vi­
fi.edos, desde que está presente en las vides jó-

venes y aún en los almácigos de injertos -estaca, 
formando focos casi irreductibles. Esta podría 
inspirarse en los siguientes principios: extrac­
ción del injerto de cepas sanas; eliminación de 
los entrenudos de la· base; ensayar ur1 trata­
miento de los sarmientos -injerto, antes de su 
cons.ervación o su empleo,. con una solución" 
de arsenito de sodio al 1 % a fin dé destruir los 
picnidios presentes sobre la corteza. 

4 - CONTROL QUIMICO 
_ ·Nurner�sos ensayos han sido realizados en 

_el curso de los últimos 20 años para tratar de
impedir el desarrollo de la excoriosis. En el 
momento actual, la lucha contra esta e-nferme­
dad puede. concebirse de 2 formas: destrucción 
del inóculo por un tratamiento antes del desbo­
rre (pre-brotación) y protección de los brotes 
jóvenes desde el desborre por tratamientos pre­
coces en primavera (post-brotación), Pero en 
tanto en un caso como en otro, la acción no se 

manifiesta más que sobre los picnidios presen­
tes en la superficie de los órganos atacados, 
quedando sin alcanzar el micelio presente en el 
interior de las yemas y bajo la corteza. La lu­
cha permanece pues incompleta, siendo conve­
niente repetir los tratamientos durante varios 
inviernos consecutivos. A pesar de esto, no se 

logra una erradicación completa de la enferme-· 
dad, sólidamente instalada en ciertos focos y 
susceptible de recrudecer desde que las condi­
ciones se vuelven favorables. 

a) TRATAMIENTOS DE PRE-BROTACION
De acuerdo a Bernon et al., la destrucción de 

los picnidios puede tener lugar en invierno, en 
un momento en que la vid está en reposo. En 
esta época se podrán utilizar productos corro­
sivos penetrantes, que sin destruir los tejidos, 
los limpian de todo lo que llevan. Esta acción 
destructiva sólo es efectiva si esos productos 
entran en contacto con los órganos del hongo a 
matar. Pero asimismo, no son totalmente efi­
caces y no eliminan la enf�rrnedad. 

Roussel puso en ;evidencia en 1953, la acción 
esterilizante sobre los picnidios de los produc­
tos siguientes: arsenito de sodio de O, 5 a 5%, 
dinitrocresol y aceites de antraceno amarillo. 

Boubals emprendió ensayos sistemáticos en 
el laboratorio que mostraron que: las especia­
lidades a base de arsenito de sodio empleadas en 
dosis entre O, 5 y 5% esterilizan los picnidios; 
por debajo de la dosis de O, 5 algunos picnidios 
llegan a emitir los cirros de esporas. 
Gla acción de la rn·ezcfa de sulfato de hierro 
(35 kgs) y ácido sulfúrico (O, 800 lt) disuelta en 
agua (100. lt) pulverizada sobre los sarmientos 
fruct!fe ros y sobre los troncos poco antes del 
desborre, es efectiva para la destrucción de los 
picnidios, pero incompleta. 

so 



Hoja crispada por un ataque de excoriosis 

Las lesiones provocadas por la excoriosi� son visibles so­
bre las ramas desde fines de primavera 

Picnidios cubriendo la superficie del fruto infectado 
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eJ.a dosis de 10% de colorante salino, si bien son 
más eficaces que el sulfato de hierro, no asegu� 
ran la destrucci6n total de los picnidios. 

Los ensayos de Boubals y Agulhon en pleno 
campo han mostrado, por otro lado que: • el ar­
senito de sodio, a dosis . comprendidas entre lo/o 
y 5% es el producto más eficaz. 
• el aceite de antraceno al 6% y los colorantes
salinos al O, 9% tienen una acción interesante.
pero dos veces me.nos que aquella del arsenito
de sodio.

Lafen, Cevillaud y ·Hµde ·aconsejan utilizar 
preferentemente el arsenito de sodio a una do­
sis media de 2, 5o/o que tiene la ventaja dé ser 
igualmente eficaz contra los �ongos que causan 
la apoplegra o. yesca (StereuII) hir.sutum y Poly­
porus igniarius). Del;>enmoja:i:se no s6I.o·los car­
gadores, sino también todas las heridas de 1a· 
poda que constituyen las puertas de entrada de 
los hongos. responsables de la ye.sea. El arse-, 
nito. de sodio es además uno de los productos 
aconsejados para él control de la antracnosis 
de la vid, debiendo ser aplicada en este caso, 
en invierno,· después de la poda. 

Seg(m Agulhon los trata.tniéntos con arsenito 
son tanto más eficaces cuanto más cerca de la 
brotaci6n de la vid se realizan. Sin embargo, no 
conviene hacerlos demasiado tarde pues el arse­
nito de sodio es fitotóxico sobre los órganos her­
báceos. :E:s conveniente disminuir la dosis a me­
dida que se acerca el momento de la brotación. 

Hay que evitar de hacer la aplicaci6n sobre 
la madera mal sacada ·y en tiempo hflmedo pa­
ra evitar las quemaduras. 

Para obten�r la mayor eficacia se deben apli­
car de �00 a 500 lt. de líquido por hectárea, de 
manera de mojar los cargadores hasta que cho­
rreen. La aplicaci6n deberá hacerse con un pul­
verizador tipo mochila; queda exclu!da la pul-
ve_rización neumática. 

Lafon, Covillaud y Hude, senalan, que en el 
caso de tratamientos accidentalmente retarda­
dos próximos al desborre, se podrá emplear 
.aceite de antraceno amarillo al 6%, lo que evi­
tará los riesgos de las quemaduras, aunque es 
menos eficaz. Cuando además hay cochinillas, 
el aceite amarillo puede ser igualmente utiliza­
ble en razón de su polivalencia. 

b) TRATAMIENTOS DE POST-BROTACION
Bernon et al. sostienen, que . si bien los pie­

nidios expuestos al pincel o al jet del pulveriza­
dor son seguramente destru!dos, no existe la 
misma seguridad con aquellos ubicados en los 
repliegues de los cargadores o en su parte in­
ferior cara al suelo, los que pueden escapar al 
tratamiento de invierno. Es por esto que, con 
la esperanza de detener el desarrollo de los ór­
ganos de fructificación que no hubieran sido eli­
minados en el tratamiento de pre-brotación, asr 
como del micelio presente en las yemas y deba­
jo de la corteza, que tampoco se puede eliminar 
con ese tratamiento, se recomienda efectuar va"'.'' 
rias aplicaciones después del inido de la vege:. 

taci6n. 
Estos tratamientos deben realizarse con pro­

ductos anticriptogámicos poco activos, puesto 
que están destinados a evitar la contaminación 
de los brotes j6venes apenas salidos de la yema 
y muy tiernos, cuidando de no causar quemadu­
ras. 

De acuerdo a Agulhen y Roussel , la mayor 
eficacia se obtiene con fungicidas orgánicos de 
sfntesis, como elManeb, el Mancozeb, el Fol­
pel, el Captafol más Folpel y la Diclorofluanida 
o Euparen. Estos son igualmente eficaces é:<:>n-

tra varias enfermedades de evolución precoz, 
como el black-rot. 

Roussel destaca, que es importante proteger 
a la vifl.a des·de la apertura de las yemas y obli­
gatoriamente antes i:Ie las lluvias, responsables 
de la emisión de los c_irr9s y las contami�acio­
nes. Hay pues que temer los anos en que la vina 
desborra durante un perrodo lluvioso prolonga:-­
do, situación prohibitiva para la realización ge 
los tratamie'ntos o -el acceso del material de 
pulverización, 

Considerando que los picnidios pueden emitir 
sus esporas durante un largo perrodo (2 meses), 
los tratamientos deben ejecutarse desde la sa­
liqa de la. primera hoja {estado D) hasta que la 
primera hoja está completamente extendida (es­
.ta.do E) pues éste es el per!odo de mayor sen­
sibilidad de la vid a lOS! ataques del parásito. Sin 
embargo, los datos del desborre son muy varia­
bles, lo que hace inuy dif!cil poder dar un tra­
tamiento cuando el 50% de las yemas están en e.l 

estado D y repetirlo en el E, ya que no todas las 
yemas de una misma planta y menos aún de un 
mismo vifl.edo, llegan simultáneamente a estos 
estados, variando considerablemente con la fe­
cha en que se efectfla la poda, el modo de con­
ducción, la variedad, la exposición del terreno, 
el tipo de suelo, etc. De eEite modo, las inter­
venciones deben ser fraccionadas, pues, de lo 
contrario, se interviene in(ltilmente, desperdi­
ciando producto. Asimismo, es muy dif!cil la 
previsión de las lluvias. Frente a estas dificul­
tades, pero con el fin, de aprovechar al máximo 
las ventajas de los 2 métodos y tender a una 
protección tan buena como sea posibl.e, Roussel 
recomienda la técnica siguiente, que prevee 2 • 
casos. 

1 ° - EN LAS VIl'l'AS MUY ATACADAS,· utilizar
arsenito de sodio en prevegetación para destruir 
la mayor parte de los picnidios;_ Aprovechar un 
perlodo de buen tiempo� afln si precede al des­
borre por varios d!as. Una acción complemen­
taria será obtenida por aplicación en post-brota­
ción (antes de las lluvias) de una especialidad 
orgánica de srntesis. En caso de imposibilidad 
o·:c�usa. de precipitaciones, la evoluci6n de la
enfermédad será• asimismo reducida por la ac­
ción del tratamiento de fines de verano.

2 ° - EN LAS VIl'l'AS POCO ATACADAS, se podrá
dejar sin �fecto el tratamiento de pre-brotación 
para intervenir 2 veces en primavera, antes de 
las lluvias., en los estados C-D y D-E ( el C co­
rresponde a yema punta verde). Si se fracasara 
en razón de las imperancias, el viticultor se 
encontrará en las condiciones· del primer caso, 

Si en todos los casos, se hace aparecer l.a 
acción benéfica del tratamiento de invier'no,.se 
remarca, en el curso de los (lltimos afl.os, la 
influencia del clima sobre la eficacia de los tra­
tamientos en el curso de la vegetaci6n. :Se puede 
decir, pues el método que asocia los tratamien·­
tos de pre-brotación y de primavera, aporta no 
sólo eficacia, sino también,· seguridad, en. el 
caso que la lluvia impida la protección. 

En resumen y de acuerdo a Agulhen, si la 
lucha contra 1� excoriosis parece imponerse 
sistemáticamente en todos los vifl.edos donde se 
han producido ataques anteriormente, por el 
momento parece conveniente no abandonar el 
tratamiento de pre-brotación. 

Pero , cuando por razones diversas, este 
(lltimo no ha podido efectuarse tratando de ubi­
carlas a las mejores condiciones, tanto en lo 
que concierne a los. estados de vegetación como 



&l..s lluvias contaminadoras, Por otra·parte, si 
a asociación de. los 2 tipos de tratamientos (pre 
y p,ost-brotaci6n) no puede más que mejorar la 
:;:¡..."""Otecci6n, el precio de estas operaciones no 
las justifica verdaderamente, más· que en los 
casos de ataques severos, • 
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